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			Capítulo 1

			Primavera, 1812

			El capitán Robert Horner estaba en el Ferrell’s, un club de caballeros escondido entre el bullicio incesante de Fleet Street. A través de las livianas cortinas, la luz de la mañana se filtraba y disipaba apenas la penumbra de la estancia. Sentado en un majestuoso sillón de cuero oscuro, con orejeras que parecían abrazarlo, Robert sostenía entre sus manos un ejemplar del The Times. Estaba solo en la sala, y el crujido del papel al pasar las páginas rompía el solemne silencio, mientras el aroma del cuero envejecido y el leve rastro de tabaco impregnaban el aire. Por un instante, cerró los ojos, los recuerdos de su padre con un puro humeante entre los dedos, ordenándole enrolarse en la marina, cruzó su mente. Ese pasado lo asfixiaba. 

			Aunque sus ojos celestes recorrían las líneas impresas, su mente navegaba en un mar de dudas. Las palabras del periódico eran símbolos vacíos, un escudo frágil tras el cual intentaba refugiarse de la tormenta que rugía en su interior. Había tomado una decisión que debía ser motivo de satisfacción, y, sin embargo, la sentía como un yugo que le pesaba sobre los hombros. Tenía treinta años cumplidos y había regresado a Londres el pasado otoño con la intención de casarse con una debutante de linaje noble; como siempre había deseado familia. Aunque su padre había fallecido hacía mucho tiempo, Robert le había prometido en su lecho de muerte honrar su apellido llevando una vida ejemplar. También estaba la promesa que le había hecho a su hermano Bryce, quien tenía sus propias expectativas con respecto a él.  

			¿Por qué algo que parecía correcto se sentía como una gran equivocación, como si fuera un condenado a muerte? Los dedos de Robert apretaron el periódico antes de sacudir la cabeza, en un intento por despejar esa sombra implacable que lo envolvía. Le habían inculcado desde pequeño que la familia era lo primero, pero ese mismo apellido que debía defender parecía devorarlo. 

			Un ruido suave y una voz grave y confiada lo devolvieron al presente.  

			―¿Qué dice el The Times hoy?  

			Robert giró apenas la cabeza. Barney Ferrell, el propietario del club, estaba frente a él, vestido con un traje confeccionado a medida por un sastre artesano. Todo en Barney hablaba de éxito: un hombre que había escalado desde la nada para construir su propio reino. La aristocracia lo respetaba, algo inaudito para alguien que no pertenecía a la nobleza. Robert lo admiraba, tal vez incluso lo envidiaba, por su audacia y por haberse liberado de las cadenas invisibles que Londres imponía.  

			

			―Nada importante ―murmuró Robert, con una voz que parecía más un suspiro.  

			Barney se sentó en la butaca de enfrente, cruzó una pierna con la soltura de quien conoce su lugar en el mundo. Su mirada color canela, cálida y penetrante, escrutaba a Robert como si intentara desentrañar un misterio. El capitán tenía algo de indomable y perdido a la vez: su cabello negro, desordenado como si los vientos del mar aún jugaran con él; su piel cálida y curtida, marcada por una cicatriz sobre el labio superior; y esos ojos celestes, que brillaban como un horizonte despejado. Aunque ahora parecían nublados por una tormenta interna.

			―Hace días que no te veía por aquí ―mencionó Barney, se inclinó un poco hacia él―. ¿Va todo bien?  

			Robert dejó escapar una sonrisa fugaz, la clase de sonrisa que no alcanzaba los ojos. Cerró el periódico poco a poco; el crujido llenó el vacío mientras meditaba una respuesta.  

			―He tomado una decisión que no me hace feliz, pero es mi deber hacerlo.  

			Barney asintió, sagaz.  

			―Lady Eleanora Blackwood, supongo ―aventuró, directo como un disparo certero.  

			Robert soltó un suspiro pesado, como si esas palabras hubieran desmontado la última defensa que lo sostenía.  

			―Sí. Por fin he decidido pedirle matrimonio.  

			Barney alzó una ceja oscura y dejó que un silencio cargado se adueñara de la sala antes de responder.  

			―Lo dices como si estuvieras cerrando un trato comercial, no como un hombre que está a punto de sellar su destino.  

			Robert se levantó con lentitud, como si su cuerpo pesara el doble. La luz de la mañana se derramó sobre él, subrayó su constitución musculosa, resultado de años de servicio en la marina. Apretó el periódico con fuerza y sus ojos reflejaron una mezcla de melancolía y resolución.  

			―Sabes, Barney, te admiro.

			El propietario de Ferrell’s inclinó la cabeza, con una chispa de curiosidad iluminando su mirada.  

			―¿A mí? ¿Por qué?  

			Robert dejó el The Times sobre el sillón que acababa de abandonar, después lo miró directo.  

			―Porque haces con tu vida lo que quieres. Eres dueño de tu destino ―expresó con voz cargada de honestidad.  

			Barney se puso de pie y colocó una mano firme en el hombro de su amigo.  

			―Todos tenemos cadenas, Robert. La diferencia está en aprender a romperlas.  

			El capitán dejó escapar una risa amarga.  

			―Eso es fácil de decir, pero no de hacer.  

			Barney sonrió.

			―Tal vez sea temprano para un whisky, pero el mío tiene la habilidad de solucionar todo problema, al menos por un rato.  

			Robert negó con un movimiento delicado de cabeza.  

			

			―Otro día. Tengo que hablar con mi hermano.  

			―Entonces te debo un trago la próxima vez que vengas.  

			Barney dejó caer su mano, pero lo observó partir con un sentimiento de respeto mezclado con preocupación. Mientras Robert abandonaba la estancia, la luz extendía su sombra contra el suelo. En esa silueta vacilante, la certeza de su decisión lo seguía como un espectro, implacable y eterno

			***

			Denise Beard esbozó una sonrisa tan pronto abrió la puerta de la alcoba del capitán para limpiarla. Siempre que entraba en esa estancia, el aroma de mar se filtraba por su nariz. Robert había pasado tanto tiempo navegando que ya formaba parte de su persona, y allá donde iba dejaba su perfume a brisa marina. 

			Ese olor evocaba en ella un recuerdo tan poderoso como un sueño, y que nunca se había desvanecido del todo. Denise había estado en el mar de pequeña, cuando su abuelo la llevó tras superar una grave enfermedad que casi la mata, como a sus padres. Fue su renacer, tanto físico como espiritual. Recordó que ese olor tan peculiar la había hecho revivir por dentro, y que el abrazo de las aguas al sumergirse la devolvió a la vida. También recordó las olas, con su ritmo constante y eterno como una canción de cuna que siempre la calmaban.

			Ahora, al encontrar ese perfume tan especial en la alcoba de Robert, Denise sentía una punzada de nostalgia mezclada con algo inesperado: consuelo. Por un instante, ese rincón en Tarraco Palace se convertía en un refugio, un lugar donde la memoria de su infancia regresaba para envolverla con la misma calidez que las aguas del mar. Pero al mismo tiempo despertaba un anhelo profundo y doloroso, una sensación de pérdida que le recordaba cuán lejos estaba de aquella libertad y conexión que una vez tuvo con el océano.

			No perdió más el tiempo; no quería que Beatrice Huxley, el ama de llaves, le llamara la atención por su demora. Con un suspiro, dejó el cubo de madera con los utensilios de limpieza a un lado y se acercó a las cortinas de terciopelo azul marino que enmarcaban las ventanas. Con un movimiento decidido, descorrió las telas, y la luz de la mañana irrumpió en la alcoba como un torrente, que bañó los paneles de madera oscura con un brillo cálido y revelador. Abrió las batientes y el aire fresco, cargado con aromas a primavera, entró renovando la atmósfera estancada. Una corriente ligera agitó las cortinas como si quisieran danzar bajo la recién llegada claridad.

			El lecho de madera de caoba dominaba el corazón de la habitación, una estructura imponente pero discreta, como el hombre que lo ocupaba. El dosel de lino blanco caía con una simplicidad austera, apenas protegía la intimidad de un espacio donde el orden parecía reinar sobre el descanso. Las sábanas de algodón estaban apenas desarregladas; era evidente que el capitán prefería enfrentar las noches como si estuviera en su barco: con disciplina. Denise alisó la tela con movimientos firmes y dejó el lecho perfecto, sin mácula alguna.

			

			A los pies de la cama, un baúl aguardaba lleno de recuerdos de viajes por mares distantes. La tentación de abrirlo creció por un instante, pero apartó la mirada y su atención fue a las motas de polvo que reclamaban ser borradas. El robusto escritorio cercano a la ventana contaba su propia historia: un desorden calculado de mapas, cartas y un cuaderno de bitácora con el sello de la Marina Real. Denise no se atrevió a tocar nada, como si su desorden tuviera un alma frágil que temía romper.

			Al otro lado de la habitación, un sillón de cuero frente a la chimenea mostraba signos del peso de su ocupante. Sobre una mesita auxiliar reposaba una botella de brandy casi vacía y un vaso con huellas de tragos recientes que explicaban las cicatrices de noches largas y reflexivas sin poder dormir. Denise recogió el vaso con cuidado, como quien sostiene el eco de una confidencia, y lo llevó al cubo junto a ella. 

			El aroma a madera encerada llenó el aire cuando pulió el armario en una esquina, donde guardaba sus uniformes. Y luego hizo lo mismo en el suelo, en cuyos tonos profundos resaltaban pequeños arañazos que parecían reflejar historias olvidadas. La alfombra persa, en tonos apagados pero elegantes, recibió un cepillado metódico, y devolvió a la vida sus patrones. Por último, retiró las flores marchitas del jarrón sobre la repisa de la chimenea. Más tarde, las cambiaría por otras nuevas, frescas y vivas como un susurro de primavera, que recogería del jardín.

			Las paredes forradas de paneles de madera oscura absorbían la luz con un aura de sobriedad, mientras el cuadro marítimo aportaba un destello de color y movimiento. Pasó el plumero con suavidad, casi como si acariciara la memoria del regalo de Sir Bryce Horner a su hermano.

			Cuando todo estuvo en su lugar, Denise cerró las ventanas y miró la habitación una última vez. El espacio había recuperado su espíritu; ordenado, masculino, impregnado de la esencia del capitán. Salió al pasillo y bajó la escalera de los sirvientes, pero al entrar en la cocina, un nuevo universo la recibió: el aroma de miel, canela, jengibre y clavo del pan dulce llenó sus sentidos, un contraste cálido y reconfortante con la sobriedad de la alcoba. En la gran mesa central de la cocina, las ayudantes estaban pelando las verduras para cocinar un consomé.

			Mientras lavaba el vaso, sintió las miradas del resto del servicio sobre ella, como si fueran olas sutiles chocando con una roca. Sabía que la juzgaban, y aunque entendía sus recelos, su corazón se mantenía blindado. No era fácil olvidar las sombras de la casa donde había servido antes.

			―Muchacha, ¿todavía no has terminado con la alcoba del capitán? ―preguntó Beatrice Huxley, su tono era severo, lo justo para que diera un respingo.

			Denise se giró y se encontró con los ojos grises del ama de llaves, que parecían captar hasta el más mínimo rastro de imperfección. Beatrice llevaba su impecable vestido negro y delantal bordado con la precisión de quien establece un estándar inquebrantable.  Su cabello castaño oscuro, con alguna cana que empezaba asomar por las sienes, siempre lo llevaba recogido en un moño que nunca perdía la forma. Pero en la rectitud de su postura y la autoridad de su voz, Denise sabía que había un corazón protector, reservado para aquellos a quienes consideraba suyos.

			―Estaba a punto de devolver el vaso a su alcoba ―respondió Denise, su voz era suave pero firme.

			

			―Date prisa, muchacha, todavía te queda cambiar las flores de todos los jarrones, y después tienes que ayudar en la lavandería.

			Denise asintió con la expectación anclada en su ser. Allí, entre las flores, encontraba un oasis personal donde la fragancia de las estaciones borraba por un instante la tristeza que albergaba. El roce de las mariposas y el perfume de la primavera aligeraban su carga. Por un breve momento, permitía que una sonrisa cruzara sus labios, un destello de luz en medio de las sombras.

			Beatrice, desde la distancia, la observó desaparecer. Sacó el reloj que siempre llevaba consigo; su pequeño vínculo con las raíces que la conectaban a su madre y su linaje de amas de llaves. Miró la hora: casi el mediodía. La jornada prometía ser intensa, y el trabajo, como los relojes, no se detenían.

		

	
		
			Capítulo 2

			Robert Horner estaba montado en su faetón, que se había comprado tan pronto regresó a Londres. Un vehículo elegante y resistente, diseñado para la velocidad y la maniobrabilidad. La madera oscura de su estructura relucía bajo el sol, mientras las ruedas, reforzadas con hierro, prometían firmeza incluso en los caminos más traicioneros

			Se dirigía a Tarraco Palace después de estar en el Ferrell’s. No iba muy deprisa y cuando apenas le quedaba un kilómetro se detuvo. El aire soplaba con la ligereza de un susurró y removía su cabello negro corto. Le gustaba admirar la belleza de Tarraco Palace, ubicado a las afueras de Londres, en la zona este de Olympo Park.  

			Allá donde posaba la mirada había arte en su máxima expresión. La fachada, imponente y simétrica, estaba adornada con frisos detallados. Representaban episodios de gloria militar y hazañas heroicas de la época romana, como un homenaje a Tarraco, la ciudad romana que daba nombre al palacio. Columnas corintias de mármol blanco se erguían orgullosas en la entrada. La puerta doble era de madera tallada con escenas mitológicas.  

			Robert no se cansaba de adorar el palacio. Iba siendo hora de echar el ancla en tierra firme y deseaba un hogar como ese, que evocara arte y sensibilidad por civilizaciones pasadas. Hasta ahora, el mar había sido su hogar, así que le gustaría que estuviera a las orillas de las aguas que habían sido sus maestros. Había hecho fortuna, era un hombre rico, de modo que se podía permitir algo tan excepcional como Tarraco Palace.  

			No perdió más el tiempo y reanudó la marcha agitando las riendas sobre los lomos de los dos caballos que tiraban de su vehículo. Tras él dejó una estela de polvo que el viento no tardó en disipar. Al llegar, los mozos de cuadra se encargaron del faetón y sus équidos, él entró.  

			

			El hall principal tenía un suelo de mosaico colorido, con patrones geométricos y figuras de dioses romanos. Las paredes estaban decoradas con frescos que mostraban escenas bucólicas y festivas. Había esculturas de mármol y bronce representando figuras mitológicas, que adornaban tanto el hall como los pasillos. Mientras que los jarrones de terracota y ánforas ―decoradas con motivos clásicos― se encontraban distribuidos en los rincones.  

			El capitán entregó al mayordomo sus guantes y su casaca informal en azul marino, sencilla y sin los adornos. Para eventos especiales o cuando estaba de servicio llevaba otra mucho más elegante. Se quedó vestido con la camisa blanca de cuello alto almidonada, un chaleco oscuro y los pantalones grises ajustados. Sus ropas no tenían ni una arruga, reflejaban su carácter meticuloso y su formación disciplinada.  

			Mientras cruzaba el hall, sus pasos resonaron con suavidad sobre los mosaicos, y Robert se detuvo por un instante. Observó las esculturas y los frescos con un matiz de admiración y nostalgia. Sus ojos celestes se posaron en una figura de Neptuno, el dios de los mares, y por un instante volvió a estar a bordo del HMS Valor, enfrentando los embates de una tormenta como si el mismo dios la hubiera creado solo para ponerlo a prueba. Sacudió la cabeza con ligereza, como si ahuyentara el recuerdo. Debía centrarse en un futuro de estabilidad y nuevas conquistas en tierra firme. 

			El mayordomo le informó que su hermano estaba en la biblioteca. Se dirigió hasta allí, cada paso resonaba en el precioso suelo. Su sonido era peculiar: firme con un toque cristalino resonante, como si se tratara de un murmullo armonioso que se mezclaba con la majestuosidad del ambiente. Se sentía muy orgulloso de sus botas de cuero negro pulido, que un artesano del calzado había confeccionado solo para él. En el costado de cada pie, llevaban grabada en relieve una pequeña figura de un ancla. Una línea fina de bordado dorado recorría la parte superior del borde de las botas. Su tacón era único, llevaba el nombre de su embarcación: HMS Valor. Cada detalle había sido cuidado con esmero, como el forro de terciopelo azul marino. Era el símbolo de su historia y su destino, la expresión de un hombre que cuidaba hasta el último fragmento de su esencia.

			Al llegar a la puerta alta y doble de la biblioteca, se detuvo un momento. La luz que se derramaba desde las puertas balconeras abiertas acariciaba las estanterías de madera oscura, que se erguían como columnas del tiempo, preservando la memoria de generaciones. Los títulos dorados en los volúmenes de cuero brillaban como estrellas lejanas, y la esfera armilar en la esquina parecía contener el universo en miniatura. 

			Frente a la chimenea de piedra labrada se ubicaba un sofá rococó con patas doradas y butacas a juego. Encima de la repisa, el escudo romano que coronaba el hogar transmitía la fuerza solemne de una poderosa civilización, como un eco lejano en el tiempo. Robert percibía que cada rincón de ese lugar estaba impregnado de historia, de pérdidas y de anhelos. Pero también de una calma engañosa, un alivio que Bryce nunca lograba alcanzar desde que había llegado a Londres. Ni tan solo la dulce sinfonía del canto de los pájaros que se escuchaba aliviaba su tristeza. 

			Cuando entró, sus pasos quedaron amortiguados sobre la alfombra persa de tonos cálidos. Bryce estaba inmóvil, absorto en la delicada tarea de colocar rosas en un jarrón sobre el escritorio de caoba maciza. Ese ritual, constante y doloroso, era su forma de mantener viva la memoria de Clara: su esposa, su amor y su tormento. 

			

			Clara Fairfax fue una joven inteligente y amable, había sido muy querida por todos en la sociedad. Su matrimonio era visto como la encarnación perfecta de la unión ideal; una armoniosa mezcla de amor, respeto y pasión, donde dos almas predestinadas se fundían en una sola. Pero su felicidad se desmoronó en poco tiempo, como un castillo de arena devorado por una enorme y sorpresiva ola. Falleció durante una tormenta eléctrica, el carruaje en el que viajaban volcó cerca de un acantilado. Bryce, que había insistido en seguir pese a las condiciones climáticas adversas, sobrevivió al accidente. Sin embargo, su esposa cayó por el acantilado y perdió la vida junto al bebé que llevaba en sus entrañas. 

			Robert observó la silla curul con su diseño romano y los detalles de marfil. Pero sus ojos volvieron a Bryce, cuyo rostro reflejaba toda una vida de sufrimiento. Las rosas, cultivadas con su propio esfuerzo y cuidado, eran un acto de amor obsesivo, una forma de aferrarse a los fantasmas de su pasado. Cada pétalo parecía un susurro que hablaba de lo perdido, de lo irrecuperable. Bryce colocaba la última rosa con una reverencia que desgarraba el corazón de Robert. Por fin, decidió interrumpir ese instante.

			―Buenos días, Bryce ―saludó con suavidad.

			El baronet levantó la mirada, que se mantenía fugaz y distante.

			―Buenos días.

			Robert se acercó más, el aroma de las rosas, dulce y melancólico, le acariciaba las fosas nasales, como un bálsamo que le recordaba tanto la belleza como la fragilidad de la vida.

			―Tengo que hablar contigo.

			Bryce se detuvo, aún con una rosa en la mano, la gravedad en el tono de su hermano capturó su atención. 

			―Te escucho.

			Robert en un gesto inconsciente rozó los pétalos de una rosa antes de continuar.

			―He tomado la decisión de casarme con lady  Eleanora Blackwood.

			El suspiro de Bryce fue audible, un alivio que se quebró en sus ojos de un gris tormentoso, llenos de determinación y tristeza.

			―Gracias… ―murmuró con la voz rota, como si cada palabra costara una lágrima no derramada. 

			Era un hombre al borde del abismo, y Robert lo veía con claridad. Su hermano estaba atrapado en un sufrimiento que devoraba su alma como una llama eterna. Había intentado ayudarlo en muchas ocasiones proponiéndole proyectos en los que mantener la mente ocupada, a fin de darle tiempo a su corazón a que sanara. Pero todo esfuerzo había sido en vano. El dolor que arrastraba día y noche no le daba tregua. Eran dagas clavadas muy adentro de su corazón y sangraba gota a gota en una desgarradora agonía.  

			―Te prometí que me casaría con una noble y que tendría hijos ―declaró Robert, intentando forzar una sonrisa que sus ojos no sentían, pues notaba el peso del mundo sobre sus hombros.

			Bryce asintió.

			―El primer varón lo convertiré en mi heredero.

			Las palabras, aunque teñidas de alivio, estaban impregnada de una melancolía que ninguno podía ignorar. Bryce era alto y robusto, tenía una mirada profunda en un tono gris y el cabello oscuro comenzaba a mostrar signos de canas prematuras. Pero con todo su atractivo maduro y estatus aristocrático, parecía una sombra de lo que alguna vez fue. El accidente que arrancó a Clara de su lado había marcado su vida con una culpabilidad tan intensa que se negaba a amar de nuevo.

			

			El diálogo continuó, más cargado de emoción. Robert quiso compartir sus planes con su hermano.

			―Sé que desde... desde...

			Bryce adivinó lo que iba a decir y no intentó suavizarlo.

			―¿Desde que murió Clara por mi culpa? ―soltó con la dureza de una roca.

			―Sabes muy bien que no quería decir eso ―se quejó Robert.

			El baronet soltó un suspiro profundo, como si estuviera dejando salir parte de su pena y enfado.

			―Lo siento. A veces me comporto como un necio.

			Robert intentó disipar el ambiente sombrío con una pizca de humor.

			―¡Cierto! ¡Te doy la razón! ―exclamó con una sonrisa forzada, aún así el peso de la conversación era ineludible.

			Para el baronet todo giraba alrededor de la memoria de Clara y de la culpabilidad que cargaba por su muerte. Y el capitán no podía permitirse olvidar ese detalle.

			―¿Qué querías contarme antes de que te interrumpiera? ―inquirió Bryce.

			―Quiero celebrar una cena íntima aquí, en Tarraco Palace, la semana que viene, solo nosotros, Eleonora y su padre, el conde de Blackwood. 

			Robert era consciente de que su hermano vivía recluido desde el terrible accidente en el que falleció su esposa. El evento que le estaba proponiendo sería una gran prueba para él y no sabía muy bien cómo reaccionaría. Tampoco quería hacerlo sufrir cuando no había necesidad, de hecho, sentía que no estaba preparado para afrontar una velada como esa. La soledad se había convertido en su sombra, un amigo inseparable. Si permitía su propia presencia en Tarraco Palace era por los vínculos familiares. En el fondo entendería que se negara. 

			Sin embargo, la respuesta lo dejó perplejo.

			―Desde luego que tienes mi permiso. Es lo mínimo que puedo hacer por el sacrifico que estás haciendo por mí.

			―Gracias, ordenaré que se hagan los preparativos necesarios.

			―No me lo agradezcas, en el fondo soy yo quien te está agradecido.

			Bryce había aceptado la propuesta de una cena íntima en Tarraco Palace, una prueba de fuego para su reclusión autoimpuesta. Pero cuando salió de la biblioteca, con el jarrón en sus manos y el sonido de sus pasos apagándose en la distancia, dejó tras de sí una carga emocional que resonaba entre los latidos del corazón de Robert.

			El capitán salió de la biblioteca, necesitaba llenar sus pulmones con aire fresco, escapar de aquel ambiente cargado de recuerdos y dolor. Ver a su hermano consumido por la culpa era un peso que no podía soportar; cada conversación dejaba heridas invisibles en su corazón. 

			En ese instante deseó con desesperación estar en alta mar, donde las olas y el viento ahogaban cualquier pensamiento. En el fondo, había esperado que el tiempo hubiese hecho su trabajo, que, a su regreso, el dolor de Bryce se hubiera diluido como la espuma del mar. Pero no era así. Al contrario, su hermano estaba más hundido que nunca. Trató de apartar la obsesión que comenzaba a formarse en su mente y lo sustituyó por otro pensamiento: quizá, cuando él se casara con  Eleanora y tuviera hijos, Bryce podría encontrar algo de redención, un resquicio de paz, un rayo de luz en la oscuridad. Cabeceó mientras pensaba que no podía permitirse perder la esperanza.

			

			Con pasos lentos, casi ceremoniales, cruzó las puertas dobles que daban a la terraza. El eco lejano de sus botas quedó atrás cuando descendió por los escalones de piedra que conducían al jardín. Colocó las manos detrás de la espalda, como si ese gesto pudiera contener el peso de sus pensamientos, y permaneció un instante inmóvil. Dejó que la vista y el alma se empaparan de la belleza del paisaje frente a él.

			El jardín de diseño perfecto era un tributo a la armonía y el orden. Robles majestuosos se alzaban junto a castaños, manzanos y cerezos que comenzaban a florecer, sus ramas eran pinceladas en un lienzo de vida. Los parterres geométricos, bordeados por setos recortados con una precisión impecable, formaban patrones de colores. Era una sinfonía visual que invitaba a la contemplación, mientras los aromas de lavanda, romero y menta se alzaban en el aire como una caricia invisible. Penetraba en sus fosas nasales y aliviaba el sabor amargo que la conversación con Bryce había dejado en su boca.

			Había bancos de hierro forjado repartidos por el jardín, que ofrecían un espacio para la contemplación, el descanso y la reflexión. Sin embargo, su mirada y su mente no pudieron resistirse al magnetismo de la fuente en el corazón del jardín. De piedra, con detalles clásicos que parecían evocar historias de otros tiempos, la fuente se erigía como un faro en medio del mar de colores. Desde donde estaba, podía escuchar el murmullo del agua que burbujeaba en su danza eterna. Era un sonido que, combinado con las melodías de los pájaros posados en las ramas, componía una sinfonía primaveral, un himno que hablaba de renovación y esperanza. 

			Allí, en medio de esa armonía natural, el capitán permaneció inmóvil; sintió que la vida, a pesar de la oscuridad de las almas atormentadas, seguía fluyendo con una belleza inexplicable, ajena al llanto de las gentes. Al menos, por un instante efímero, pudo dejar atrás los recuerdos rotos. Y la paz le rozó el alma, arrancándole un gemido, ofreciéndole un respiro, aunque breve, en su batalla interminable.

			De pronto, una melodía se alzó en el aire, pura y cristalina, como el susurro de un ángel perdido entre las corrientes del viento. Robert se detuvo, cautivado, mientras una voz dulce y melodiosa lo envolvía como una caricia intangible. Era como si esa canción fuera una luz en la penumbra que iluminaba los rincones oscuros de su alma. Siguió el rastro de aquella melodía, hipnotizado, y a medida que se acercaba, las palabras tomaron cuerpo: «Perdido entre sombras de un mar sin final, las olas susurraron un canto inmortal. De espuma nacieron alas inciertas, lo guiaron a tierra, entre heridas abiertas».

			Sintió un aleteo en el corazón, un vértigo extraño, como si esas alas que la canción evocaba fueran brazos invisibles que lo sujetaban e impedía que se hundiera en el abismo de su propia oscuridad. Sus pasos crujieron sobre la gravilla del sendero, cada vez más cerca, como si una fuerza irresistible lo guiara hacia la fuente de aquella voz. La canción se detuvo, y Robert, dominado por la expectación, asomó la cabeza por encima de los setos recortados con cuidado. Entonces la vio, y todo pareció detenerse.
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